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N u e v o s e s l i i o N 

Aeto importante 

LA CONFEDERACIÓN HIDROGRÁ­
FICA DEL SEGURA 
La eonfereneia def sábado 

I ?En.' ol salón dc sesiones de la 

Casa Municipal se ce lebró o pro­

nunció la conferencia anunciada 

previamente, el asesor jurídico de 

la 'Confederación Hidrográfica del 

Segura , seftor Salmón, presidien­

do el acto el Alcalde Sr .Rodríguez 

do Vera, y asistiendo el Paesiden-

te de la Diputación provincial se­

ñor Ibañez Martín,el J e f e del par­

tido Unión patriótica Sr . Conde de 

San Jul ián, gran número de seño­

res Concejales,nutrida representa­

ción do la Cámara Agríca la Oficial 

y otras muchísimas personalida­

des, en su mayoría dueños de fin 

cas rústicas y labradores a quie­

nes directamente afecta el proble­

ma de nuestros r iegos. 

Y a decíamos en nuestro edito­

rial del día referido, que teníamos 

nna curiosidad vivísima por oír al 

Sr . Salmón. El asunto que a t ra ta r 

iba en su discurso es de tanto in 

teres para Loroa, que lá expecta­

ción era general , máxime, tenien­

do aquí tan escasas' y contradicto 

rias noticias referentes a la Confe­

deración. 

Con voz clara, vibrante y tran­

quila, y lenguaje denotador de la 

están constituyendo en España,co-

mo la del Guadalquivir, la dol E -

bro, la del Segura y otras, cuya 

creación a u n alto espíritu patrió-

tico,a un fln esencialmente regene­

rador, a un interés nacional sin la 

más levo mira egoísta, toda vez 

que esta gran obra de la que hay 

que osperar opimos frutos, no es 

la obra de un partido, no es la o-

bra de una política determinada, 

no; es una obra aconsejada por la 

ciencia, hija de la ciencia, pues 

hombres doctos la iniciaron en 

Sevil la después de estudiada de­

tenidamente, de donde surgió la 

Confederación hidrográfica del 

Guadalquivir y de la que surgen 

la de Aragón y la de Murcia im­

pulsadas por el espíritu acendra­

damente patriótico del Sr . Minis­

tro do Fomento que ve en esta o-

bra, y es clara su visión, el prós­

pero porvenir de la agricultura 

española, el considerable aumento 

de la riqueza nacional y el ansia­

do engrandeciraionto de la Patria. 

Es , pues la o b r a d o todos, porque 

en ella plasman las aspiraciones, 

los anhelos, las justificadas ansias 

de los agricidtores españoles, por 

que ellos son lo;- que han de reali 

gran cultura del conferenciante, zarla, los quo han de dar vigor y 

empezó éste manifestando que 

cuestión de tanta transcendencia 

eomo la que iba a oxponer a la con 

sideración de sus oyentes, reque­

ría ser tratada con verdadera alte­

za dc miras, con absoluta sinceri­

dad, sin descender desde el eleva­

do pli no en que por su propia na­

turaleza se coloca la cuestión,a pe 

quenas pasiones o antagonismos 

de interés local que enturbiando 

el fondo de las cosas impiden ver-

energía al nuevo organismo, con 

unión inquebrantable, con serena 

firmeza, con la fó y el aliento que 

prestan al hombií: la seguridad de 

que labora por su pi-opio engran­

decimiento y por cl (ic su país. 

Habla a continuación de la com­

pleta autonomía de estas Confede­

raciones, qno so regirán ¡xn- ana 

Asamblea numerosa de conl 'cdcra-

dos;el losformarán sus presuinies-

tos,determinarán lo que deban ba­

guen necesarias, contra las inun-

las con la claridad necesaria para «^ r̂ de los fondos sociales, harán 

f o r m a r ju ic io exacto y cabal de las «"^^^s hidráulicas que se juz-

Qiismas. 

Hizo constar , que n o venía a 

L o r c a con el exclusivo carác ter dc 

propagandista de laConfederación 

hidrográfica del Segura , no; venía 

Cumpl iendo una mis ión que lo im­

p o n í a el Gobierno y por lo tanto, 

6n nombre del m i s m o , a dar cuen­

ta, a expl icar , a razonar el porcjuó 

de estas Coníedéracicmes; áAé"; se 
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A CARRASCO 
Voy a partir y antes, quiero deslrojar sobro tu gracia la tristeza in­

finita de vnia rosa pálida que cortó en el camino... P o r lus ojos soñad_,q-^ 

res, por tu boca pequeñita y roja como mi rojo y i)oquerdlo clavel an­

daluz, por tu cabel lera rubia en la qne llevas el sol de E-;paña, por tu 

cuerpo gitano, por tu nombre, que en la tai'do a/ad ha sal-ido t raerme 

un recuerdo, perdido bajo otros cielos... 

Voy a partir, y antos, quiero que te embriagues con su perfume^ 

extraño.... 

/),"•'! cnm de Vi -e/en, opa de reina mora 
• O' iUo inir'fjú - !•<' ''v vn ffrfi'f' j:v.ñ-:l... 

Sueña y Mm el recuerdo, cttanü:' esld •.'••ola, ikru, 
<,bi^ÍSJM'^^ '-'̂  ^nejillas lágrimas de ciísta . 

Espira dulcmenie que sonría la aurora 

de ntro día más nuevo, pvra curar su mal... 

Cuando al fincipe aliivo que locamente adora, 

to anuncien mil lromp¡4a;^ en un himno triunfal. 

A^i vive l&s dias, con la fiel esperanza 

de descubrir nn punto marcado (.n loniaiamiui. 

que le difia lo eierlo de m cara ilusión. 

lambién ¡y.o sufio mucho con un igual martirio 

y i-xhiho cn mi semblan-'-- la palidez del lirio, 

mievi •<<s ./ :, ' r r , una daga ine busca el corazón. 

.MARIO AE.NOLD 
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y sólo una de ellas tieno la misma 

cantidad. 

K A S ^ A <le la e O N S T í T y e i G K 

daciones, remedios contra las pía- i go. 

gas, eto. 

Afiade q"e esta completa orga­

nización autónoma, hace desapare 

cer todo rece lo 'has ta en el más ig 

norante, de qu(í la Confederación 

pueda ser manejada por nadie ar­

bitrariamente. 

Habla de las zonas en que la 

Confederación se divide, y dice 

que ' cada zona tendrá su capital, 

siendo L o r c a la capital de la zona 

del Guadalentín, que abarca doce 

mil hectáreas, (^.'numera las demás 

—ereemoaqueson cinco en total— 

idee que ias elecciones de asam 

bhdstas se harán en las capitales 

de las zonas. Habla de! voto pro-

poi'cional,que impedirá el que las 

minorías queden sin representa­

ción cn la Asamblea, proporcional 

en el sentido, de que allí donde 

tengan que e legir tres represen­

tantes, por ejemplo, se votarán a 

dos quedando un puesto fijo para 

las minorías, y así sucesivan.ieo te. 

ElGobiorno tendr'i cuatro repre 

sentantes en la Asamblea. 

Habla de los terrenos de rega­

dío que no f?e riegan por no l legar 

a ellos el ag'ia, y do los terrenos 

de secano que podrán ser de rie-

S e ocupa del aumento de rique­

za que han de rendir las t ierras re, 

gables nuevas, por concepto de 

contribuci()n, la cual cede el Go­

bierno cn l , > e n ( d i o i o ue los fondos 

d o l;i ( ' o n ! ' ' H l e r a ( ; i ó n ; es decir que 

ese tríbulo d e los nuevos tórrenos 

de riego, va a ln casa social de los 

confederados. 

Moneiona el alto espíritu demos 

trado por lóí5 representantes del 

Gobierno en la actual Jun ta orga­

nizadora, defendiendo al pequeño 

propietario, al labrador modesto 

para que tuviera derecbo a perte­

necer a la Confederación, por lo 

cual se decidió que el tipo mínimo 

do hectáreas cuya propiedad otor­

ga tal derecho, sea el de cinco. 

( S e c o n t i n u a r á ) 

11 castigo 
de Don Juan 

{Denuestra colaboración) 

E l Doctor Marañón opina quo 

Don Juan Tenor io , t iene espíritu 

de mujer. Es ta opinión lo acredita 

de psicólogo sutil; todo dominador 

de mujeres se parece un poco al 

Marqués de Sade, tan cruelmente 

femenino. Don Juan tiene una fe­

minidad persuasiva y magnética 

de serpiente del Paraiso. No es ln 

voz de la especie la quo triunfa en 

Don Juan , sino c l aconto de sire­

na del placel'. 

E s equivocado quere r humani­

zar al Burlador, convert i r lo en nn 

simple mortal de carne pecadora. 

El no es nn hombre sino un mito. 

Don Juan es, acaso, el quinto ele­

mento de U Naturaleza; la hermo­

sa encarnación de la Injuria, Nues 

tra Señora dol Infierno. Su presti­

gio diabólico es lo que le hace en­

cantador c i rresist ible para las no 
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vicias. Don Juan sólo pasa una-vel; 

por la vida de las mujeres. T i e n | 

el hechizo de nna noche, 'de un bé 

so y de una canción. Al amanecer | 

la sombi-a galante do Don J u a n | 

huyo por la ventana dejando m í 

rastro dio lágrimas y de risas. Sof; 

bro la lluvia de azahares que cu4 

bren los senderos, sn planta ¡tiene 

la forma de una pezuña de faungij 

S e diría que ha pasado una tem-^ 

postad por el jardín. Si don J u a n 

permahe'cies'o amoroso jnnto a sus 

seducidas dffaríát:" de s e i | un diablo 

para ser un hónibré y perder ía su 

halo maravil loso. - _C, 

Su seducción depende ^ é l u i j a -

tnraleza extraordinaria. Es eterna 

mente joven, rico e invencible. E s 

vencedor del Tiempc|, de Fpr -

I tuna y de la ]\íuorte. | 

Todas las mújéMs lé esíáá 'es 'pe 

j a n d o siempre aunque «áSén"'^'ífiíe 

su paso dejará en s.us,yida-ála4nle 

lia de lo i r reparable . L a Curiosi­

dad de Eva quiere pscii|char^ .la 

í¥óz del'ofidio (:iúe"sa'tíé los secre­

tos de la felicidad sexual . Eva" es 

tan rica de sens ib i l idadqúo nb-Vk 

cila en pagar un beso con e l . do­

lor y con la .muerte . 

Ningún hombre es constante-

fiíente Don Juan pero todoá son 

E l Burlador , en un instante d e ' su 

vida. Muchor» escr i tores opinan 

( [ 1 0 Don Juan es un rufián' COÜ^'b! 

ri'ote plumado y con capa bérm'e-

ji! Es te personaje no puede inspi-

r í í .nos simpatía a los hombres j ior 

e s el r ival invencible enlá ' fán 

t;; ía de nuestras amantes . 'Por tu-

d;! 1 las frentes femeninas ha pasa 

do este encantador espei j t ro, 'en­

vuelto en ¡©1 oro galante d e su l e ­

yenda. ¿Qué secreto- o qué talis-

ni:;n tendrá ese cabal lero if-resisti-

t)loV pensarán ellaa, extremecíén-

dose de deboioso pavor. 

Como no e s hombre , está"sobre 

la.s no rmasmora le s y sociales; c u -

! i ! o os una creación Inciferina, gus ' 

\:\ ;Ie violar los dogmas y los ísáñ-' 

tü'.rios. Su espada es un i'ayo del" • 

iiiüerno; s u beso c s una l lamara­

da del infierno, s i rpalabra abrasa 

los 'sentidos, va envuelto on oriíla-

ina siniestro; la capa roja . Va plu» 

iri 1 roja, la barba de un oró ' -Sat l i ' " 

! . o iento y l o s o j p s como, . d o s pie­

dras preciosas de la d iadema Co 

Pintón. 

'Pal aparece es te personaje é n 

! o 3 insomnios de las novKíia>s jríiso 

s.i.=. Esbér tó -y^efr iUlefi- ín Sanean-

í . ' H l o r como la alegoría del Pecado 

li.'ira una devota. 

-vlañara, Lovelacq, el estudií^nto 

Lisardo, el abate C^sanoya,;.d9n; 

Fé l ix de Montomar, ,-e.l Macqqós d^i 

Biadomín. . . El hálito do Don Juan 

Tenor io anima el cue^'po gentil cío, 

eslos donjuanes que i í a u e r p H , o , i í a n 

do sienten amoi'-o compasión pa-, 

r;i sus seducidas. 

El castigo de Don J n a n sería hu 

nianizarle, convert ir le en un,hom­

bre vulgar, capaz de e.obvar anipr 

a sus amantes. L a más gvavo e x -

piacitm sería obl igar le a vivir con 

todas ellas, viénd.olas e n v c j o c i r y 

sufriendo las vontolcrai:. dc sus his 


